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Significado moral de la ley de evolución

Para el doctor Alberto Bngnole.

Yves Delage no supo hallar la fórmula moral de la
ley de Evolución biológica En el capítulo de Conclit
sion-es con que termina su hermoso libro sobre las teo-
rías de la Evolución, intenta refutar las tendencias in-
dividualistas de ciertos darwimanos que apücan mal
los heohos biológicos a ja moral de los hombres.

Para hacerlo, en lugar de analizar los herinos y des-
entraña?? su filosofía, reedita frases sentimentales de
los evolucionistas más eminentes en pro de la simpa-
tía y la solidaridad humanas.

Pero en ciencia es inútil apelar a opiniones persona-
les. De ahí que las ideas fraternales de Delage se es-
trellen contra otras opiniones contrarias, de escrito-
res que también esgrimen en su favor ideas individua-
listas de evolucionistas eminentes. {No fue I* Dante»
quien escribió, en un profundo estudio sobre el Egoís-
mo, que el pacifismo oon que sueñan loa hombres de
nobles sentimientos no sera más que una hábil dlsÉÉ^
kuñén de oekw y o*os, hedía par ras calta hipo-
cresíat.t. — < ~jf¡.

Sin emfeaíg», de los principio* fundwwntalés de Üv
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Evolución se desprende una moral sana y solidarista,
formidable de optimismo y de perfectibilidad. Nos-
otros nos atrevemos a darle una fórmula concreta,
cansados de ver el abuso o la deformación qñe se ha-
ce de las leyes naturales traducidas a frases hechas.

** *

Se sabe que las doctrinas evolucionistas consisten
fundamentalmente en demostrar que las especies vi-
vientes o que han vivido derivan unas de otras, en es-
calonamieníto sucesivo y gradual, yendo de lo más
simple a lo más complejo, desde el primer protofito
o vegetal dei una sola célula, hasta ed metazoarío más
completo que se conoce, este afortunado hijo de oran-
gután que es el Hombre.

El mecanismo maravilloso de esa evolución lo des-
cribe, también en lo fundamenta], la doctrina de La
niark completada por Danrin. Lamark, partiendo de
que la vida es una combinación armónica de organis-
mo y medio, sostiene que las variaciones del medio-
ambiente plantean a los organismos existentes en una
época nuevas necesidades, a que éstos se adaptan con
nuevos actos, y que estos nuevos actos crean nuevas
formas orgánicas, que son precisamente nueras espa-
cies. Así, el progreso de los organismos está escolia-
do, desde la variación del medio a la del organismo,
j» r el ejercicio suficientemente continuado de las fun-
ciones de adaptación. Esta interpretación genial de-
Lantórk halló su complemento en las narraciones de
Darwin sobre selección nataraü y supervivencia del me-
jor adaptado. De manera que el mecanismo bíológíoo-
de la Evolución cabe todo en el binomio: "adaptación
de los organismos al mfedio con desaparición de lo»
que no se adapten."

Pero esa fórmula no eantteoe mis qae ano de lo»
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factores físico-químicos de la vida: el equilibrio del or-
ganismo y su medio exterior. Hay otro factor, secun-
dario biológicamente, pero decisivo "sentimentalmen-
te", y es el equilibrio físico-químico del propio orga-
nismo, el equilibrio ¡eterno del individuo, animal o ve-
getal. Este segundo factor es precisamente el que exi-
ge la adaptación al medio, porque ia conducta total o
externa del organismo no es más que la ejecución dé"
las exigencias del equilibrio interno del mismo orga-
nismo, simple o complejo.

Este mismo equilibrio del medio interno de los or-
ganismos pone límite a los actos. En efecto, compen-
sado el desequilibrio, todo lo qu« se haga en exceso
vuelve a hacer sufrir: sea alimento, sea ejercicio (en
este caso "por fatiga"). De manera que si el placer es
un incentivo natural para repetir ciertos actos, el do
lor es el elemento natural pana mantenerlo dentro del
límite exigido por las leyes dei equilibrio.

De la ley general de evolución, completada por la no-
ción, del equilibrio físioo-químioe- de la materia viva,
surge un concepto máB restringido de la supervivencia
del más-apto: los organismos que sobreviven son aque-
llos que mantienen las condiciones físico-químicas de
su equilibrio celular con los materiales que les ofrece
el medio en que viven.

El teatro de la lucha por la vida no cambia decora-
ciones, pero transporta su escenario a los bastidores...

Sata ley se cumple pasivamente en vegetales y en
animales, y aquellos organismos que, cambiando el am-
bienté, no .cambian correlativamente, desaparecen sin
apelación: adaptarse o morir, es el lema impecable de
la n»drejfrfeirakzfe Pero si 1» ley biológica e« la
misma, los método* de adaptación son difereota«.r:ai
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tritivos se apartan demasiado de la norma antigua.
Eos animales luchan a favor de dos elementos pode-
rosos: la sensibilidad: y el movimiento. La sensibili-
dad es ¡una campana que toca a alarma cada vez que
h#y un desequilibrio interno, y e*l movimiento permi-
te huir a los ambientes que permitan restablecer la con-

- dioión alterada. La emigración de las golondrinas en
pos del eterno verano, es un símil poético de cómo res-
tablecen el equilibrio térmico con el medio los organis-
mos sensiblesr _

Este factor sensibilidad es un maravilloso instru-
mento para conocer. Traduciendo fielmente las osci
laeiones del equilibrio interior, el organismo sensible
conoce ,1o que lo favorece o lo que lo perjudica, auxi-
liado por la memoria de los estados pasados. Sensi-
bilidad que difei encía estados favorables o desfavora-
bles, memoria qne fija las condiciones de estos esta
los y movimientos que -hacen cesar los estados desfa-
vorables, constituyen al sumarse armoniosamente la ̂
función inteligencia, que pennitse a los organismos sen-
sibles asimilar el pasado para prever el porvenir, se-
0&a el clásico concepto de Bozn&nes.

Pero la, sensibilidad no es más que la campana de
alarma o Je advertencia: ella suena cuando hay un des-
equilibrio no compensado en el propio organismo, j el
ser sensible atiende el llamado porque ese desequili-
brio lo hace sufrir. Llegamos así al verdadero agente
coercitivo de la Evolución: el Dolor.

Ei Dolor es, pues, el instrumento psíquico de la evo-
lución en los organismos sensibles, t No podría serio
también de la Moral T...

Se habla a menudo de morales libres cuando se quie-
re señalar el ideal! de la conducta humana. En reali-
dad, no concebimos que loe pensadores « # * , oono-
oieodo kw eneeDcia» de fe tey universal . „ .

SIGNIFICADO MOBAL D í LA LEY DE EVOLUCIÓN

qne podría representarse por un binomio armonioso
(A + B), (Le Danteo "escribe A X B) — o sea, que
todo cuerpo es una stnna de energías complementarias
que se compensan, — no concebimos cómo puedan ha-
Mar de libertad ¡sin evocar el límite indispensable a to-
do equilibrio. Por eso hemos dicho en otro lugar (1),
que la Moral libre es la moral del límite espontáneo.
En las relaciones del ser viviente con las leyes «atu-
rates, la libertad que no es moral (permítasenos la ex-
presión), es decir, que no se limita a la esfera de su
equilibrio, tiene una sanción, que no es otra que el do-
lor ; pero en las relaciones entre los hombres, cuyas le-
yes no están copiadas sobre las naturales, la libertad
que no es moral no tiene como sanción fatal el dolor:
a menudo tiene como premio el placer.

Guando se quiere aplicar la teoría evolucionista a la
sociología o a la moral de los'hombres, a menudo se
parte de las frases hechas por Darwin: "lucha por la
vida" y "selección áé. más aipto" y a su amparo se
transforma la Sociología en un escenario romano. Pe-
ro se olvida que el Dolor es^el instrumento coercitivo
de toda la Evolución.

(No se le llama dolor más que en el lenguaje antropo-
lógico, pero en la planta también existe, y es el des-
equilibrio físico-químico no compensado o no íeetable-

Este elemento Dolor es un instrumento natural,
pues. Desdeñarlo en nombre de un superficial darwi-
nismo seria ofender en primer término a Darwin, qo»
si hubiera previsto el oSb que de sus doctrinas harían
be eewbíoí débiles no hubiera sido tan pintoresco en
su «¿Ü^* parque er«.Jtt hombre honrado.

, las aplk**Q»es eo-ooo

»'•<

frtf
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cíales del Darwinismo. Si la vida es una lucha perpe-
tua por subsistir, y el triunfo de uno implica la derro-
,ta de otro de los luchadores, ¿qué extraño es que ha-
ya en el mundo clases afortunadas y clases oprimidas,
y enjismbre de qué princii>k> me obligan a mí, Indivi-
,duo, a que me limite?...

Y estos moralistas tendrían razón contra los solida-
ri sitas.

Pero he aquí que a los solidaristas se les aparece,
mas allá de las frasee pintorescas y en el fondo de los
heohos biológicos, aquel elemento dolor como instru-
mento- de perfectibilidad. Y esgrimiéndolo a su vez co-
mo doctrina biológica, dicen: '"El equilibrio es una ley
que nos obliga aJ límite; otíntra la Naturaleza no pode-
mos subiéramos, porque nos castiga con dolor; contra
los animales inferiores podemos luchar, porque son me-
nj*s fuertes que nosotros; ¡pero contra los hombres no
debemos luchar, porque como •él hombre op> imido tiene =

igual capacidad de dañar que el dominante, en lugar
del placer de la victoria tendremos como resultado de-
finitivo un dolor, el que nos producirá el oprimido que

* luohará a su vez contra nosotros.''

Por haber olvidado el Hombre este argumento bio-
lógico de los solidarisifcas, o por no haberlo hecho con
suficiente claridad estos últimos, el mundo vive ensan-
grentado desde que hay Historia.

£1 Amor, la Fraternidad, la Justicia,—son generosas
pamplinas de Ice utopistas. I>e acuerdo, eminente Le *
Daabeo: pero ¿es otra pamplina la Necesidad, o lo es
el Dador, manejados oon la ieuplacabilidad con que los
usó la Naturaleza al obligar al Orangután a que ad-
quiriera manos para traneíorpiar indoafcriaiiñente el
medio,'» no quería nwrirt. ¿. <

•' La "«eleoctón del roa» *fy&A*"_ es otra divisa biolo-
gías eal*9énidadtíHoa*ÍN¿4eíWB«rdo,seiñow«Dftr-
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•winistas, pero ¿es menos biológica esta otra frase de
acero, "igual capacidad de dañar"!... ~

** *
De las consideraciones anteriores ,se deduce qu-e si

hemos de dar intención filosófica ai mecanismo más o
menos inteligente de las transformaciones evolucionis-
tas de los animales superiores, deberemos concretarnos
a la siguiente ley, ajena a toda parcialidad moral o
sociológica:
- Los organismos sensibles se adaptan a las va¡iacio-
nes del ambiente, como si fueran excitados por la Ne-
cesidad, ((traídos por el Placer y limitados por el Dolor.

Esa ley natural es ajena a toda finalidad, pero se
ofrece a la Sociología como instrumento formidable de
perfectibilidad Jiumana. Aplicándola rigurosamente,
encontraríamos que ella obligaría a los hombres de
hoy a proceder con la misma honradez con que pro-
cedieron los primitivos orangutanes con manos, es de-
cir, a transformar e¿ medio si quieren sobrevivir.

Así, bastaría con que los hombres, — convencidos,
por las leyes de la Energética, de que nada proviene
de la Jísda y de que las energías que consume el hom-
bre tienen que ser producidas por un esfuerzo o tra-
l>ajo. — aceptaran espontáneamente imitar a los pri-
meros, orangutanes con man os, y trabajaran (Moral):,
o si no, que los que cumplen con ese deber moral re-
husaran a los que no lo cumplen las energías que ne-
cesitan para completar sos desequilibrios (dolor com-
pulsivo, o Legislación).

Si se ha de calcar la Moral o la Legislación sobre
hechos biodógiooB, no hay 4ne deformar ÍBS leyée natu-
rates: «i ee cierto, por tima panto, que «I qtfe «*te*£:
ye es el safe ^»to, no es menos <s<ir¿o qmgtf •***•
ywir el ortógfrfaáff tuvo que ponente mano* y lí»<ksfor-f
--- 1 medio. , " ' '"



Esa es la indicación positiva de la selección del más
fuerte. Si, por otra parte, es cierto que cuando ana es-
pecie pone a otra a sn servicio aquéíla la domina/por
ser más fuerte, no es menos cierto que cuaado el do-
minado puede subhva'se con éxito el triunfo del más
fuerte no es más que aparente y precario: indicación
negativa de la setteeción del más fuerte.

Un paralítico clavado en un sillón, armado de un
revólver, puede abatir a seis boxeadores a diez pasos
de distancia: i quién es el má3 fuerte í..

,T7n modesto plantador de papas que haga Jnielga de
su oficio, porque el placer no compensa Ja inferioridad
de su función social, puede ser más necesario a una
.sociedad que un pulidor de diamantes o un ''rey de!
automóvil": {quién es el más fuerte 1...

Y así en la sucesión de e&sos.
Considerar al hombre como un Botoinson en su is-

la y hacer que cada uno se conquiste éi lote/de las ener-
gías que consume, admitir la división de /trabajo que
significa 3a Civilización, reglamentar la acción indivi-
dualista en lo que concierne a la codalboración social
necesaria, y dejar en plena libertad al individuo cada
vez que no redame la ayuda del grupo en que vive:
esas serían las bases de la Moral o la Sociología evo-
lucionistas, de la moral científica.

Y por tesa vía entraríamos ain quererlo en la, armo-
nía social que, con otras combinaciones gramaticales,
sueñan los llamados "utopistas" y ridiculizan loa lla-
mados "darwinistas".

Se ve, en definitiva, que para obtener los ideales so-
ñados por los hombrea de ndbles sentimientos, no es
necesario ¡pensar para ásgalas dotados de nns esencia
divina: hasta legislar para ffraegtrtaoes otm kamm.

* . , ¿\. '¿¡MR*

PRESENTACIÓN PARA EN LIBRO

Esta que veis aquí, de ojos ásales,
Es mujer y hace versos.

Parece inofensiva a simple vista,
Pero estaos atentos...

Cuando este libro vaya a vuestras bijas,
Madres, quemad1 incienso;

No sea que delbajo de esta capa ,
Suave, de terciopelo,

Lleve una oola Üarga esta muchacha,
Y un par de cuernos...

LA ESTATUA

A orillas dd agua pusieron la estatua,
Entre juncos verdes quizá para que
Procure curarse, ella que no siente
Y «Ha que no ve.

junto al agón, tyo que veo y- siaato,
to teM tu

fc qwt yo

- v>
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La Mstoria es mur vieja: lo q u e m e s u c e d e

A todos los ¿omb1Os le ha de suceder
tfaste que cansado se exclama algún día:
••• ¡Mejor!... ¿ p a r a qUé?. . .

FÉMINA

Será muy difícil que en cuatro carillas pueda trans-
cribir el "heoko" que pesa sobre mi corazón, como un
eterno remordimiento. Y sin embargo, el "heolio"
puede compendiarse en sólo cuatro palabras: "Mató
a un hombro".

Hoy llevo luto por él, mis hijos también lo llevan
puesto qiie ese hombre era su padre; he llorado su
muerte con lágrimas sinceras de dolor; antes, asistí
a su agonía, larga y terrible agonía, sufriendo con él,
temblando con él.. y sin embargo, yo le maté... yo,
su esposa ..

Nuestro casamiento fue un enlace "de amor", al de-
cir de las agentes, ail decir propio, según mis recuer-
dos de novia. Nos conocimos cuando él recién había,
recibido el títullo y ejercía su profesión en un barrio
excéntrico. Una enfermedad de mi madre lo llevó a
casa; allí nos conocimos; intimamos; fue mi amigo pri-
mero, mi novio después, mi marido luego. Era polrre
entonces; vivía con escaseces que compartí gustosa y
nadie hubiera podido adivinar, ni aún viviendo en

' nuestro íntimo contacto, que aquel hambre serio y bue-
no, y esta mujer cariñosa y sumisa,, pudieran llevar
a cuestas la cruz pesada del desengaño.

A veces quiero investigar en mi pasado y precisar
la feoha en la cual se produjo la catástrofe que lo pri-
vó de mi amor. No puedo encontrarla. Recorro las
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M~ indigné. I1,Por qué me hablaba así]
-'Iv Qtué Ite ip,asa,lhoyO? N'Ü comprendo :]0 quediees.

!vEStú!s nUlí1ih1Ul1orado?
Me senté en suarodillas y [lo miré a mi vez fijamen-.

te. ]J1 soportó 'la mirada y después de un breve si'len­
cio, habló así:

-E'S,cuciha, Nelly. Hay 'en 111.\ ulDla facultad k:HHt1ÍÜ­

ca, no .sé Isi adquirida o innata, que' me permite óXltraor
de la materia sorprondeutes revelaciones, I!J¡s mi tor­
mento hoy; antes fué mi OligUUO. Pues hien: tus ojos
mehan revelado inocentemente un secreto que tú guar­
,da:b:aSIrlT1'y adeutro ; ¡he :1e'ÍJdo en -e\l!los, he visto que
"ya" no n1e quieres.

---Jj JVlentira.! -'- ¡protesté.- Acudieron Iágl'Ílnas a
mis ojos Y., él [.3.18 secó amorosamente.

-No es mentira - sigmió diciendo -, Tú no 'lo sa­
bías, tú no 10 sabes 'bienahora mismo, poro 1'0 sabrús ;
la verdad vendrá a ti lentamente o de go lpe ; ¡quién
sabel : mas llegará el momento en. que a sotas coutigo
mismo diga's: -1 Es cierto! ... ¡8'S, cierto 1- 'I'a! vez 10
dirás con pena, Ital!. vez con 11Or:ror, porque ül'{)IS .1)ill(~[u1

y noble, .pero (lISO no obstarápara que ü:lhenlho exista,
Tú, mi Nemy adorada, D'O 1110 quieres,

Del fondo Ide mis 1{tlgrimltl,S, surgió una risa nervio­

sa y estridente.
-EJres un loeo, erc~'sqn .lnal horn:l~rü, -eres 1111 •• ,

j Tonto, no veiS I que te quiero!. ..
Lo hm:l6, {lIUeriül1\doponer '(~n un hoso i:{H'lo lo que

" de 11fa" 11al).0r EHl Iní de arnoroso y éU'{lion te y llJoiheló
de ü'S\panto al no't.ar que n:lislaJ1>iols :se(~nfriaJham :al üou­
't'aJc:to <le 1'0:8 S,11'yiOS. I:nn;tom:~els rt,U!v,e n1Íelrh> ,(In que él no­
tara' 'aquéillo" que ora (;Jwt1'sade :rni te.rror y lml~tó eou
VOhllbilidail, {lije rnil tont:érfa's, f:r:agüé !11istol'i~,tS 'OH las
QUf3 !rl'O enrC,(ül:ha It,orrp('~rrnent.e.

"BJl o'y6 'todo con (~Ia,lma, {llo:rll1naealrru~ trÍ'slh~ y 'r'l.'lsig~
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'divel',sa,s etapas de mi vida ,de oClI,s'ada; la 11111 U, de nlie,l
el l1a'cimi~nto de rrli,lpr~nl.el' hijo, la fnlfnrlup!¡l,U,ocJ qn;
me ¡POtS)~~''Ü ,dura',nte. ¡ores Jn{~S<:lIS, QI} udven ilni(~n 1.{) de 10

1
8

otros hIJOS ... y bien, no puedo,
L~s Ú1ÜCOS' jalones que' marea !I d{JJOI'()Silllll(¡lltt~ üste

camino de reeuerdoason S!US Sil1friTnic¡n.t~o's.
E '" \1"'1 ,"".:.dl1!pez'Ü 'Su 'SUIP ieao a,'g'llll tiempo (In,si}H 1'(~8 d t' ] mJJe,l'-

nosoasflK:o. Ho dicho que 61 era 1f)'()iIH'ü, tanto, qU'8

en los 'prlnl'el~os meses 'Y1o me ol',Nsti1l(~ en ílH~(>'sfd n~ 1ir do
aJ~lllC1:a externa para (~l manojo {]jela easn, C)¡WIH:I,O ter­
nuna;ba· sus 'Coll1s,ul1lta:s, yo üld~,ral')a a su ~I,(\s'r)ij I{',II u (t dar­
~e un beso ~'l aIJ.1ev'ar'le una ~P'ül(FHlfia r(d~alel(li6n. 'I'}',aha­
J~'ha tanto, que a e~\a 11~oDa j{) (\ll'e(Hl,traIIJH l'ulL\lido, ago­
iLn~.do, exhau'S,to. Un día, d¡eISlpn!6:.:¡ (1'ü '/¡(118.Wl' 1'0, cuando
nns", mRnos" le ofreeían la hautde;ja dOlllllo hlt:trH1aha (l¡l

te,el qued~se ,eonterrlpliiIl{k)lu{~ (~JJ sih!lllC"io. O/VIo nri'l'ft­
ba .a l~s aJas,. de una lllHll,era :r)(¡l1te~h':alltu, fl¡;,;'c'udriña­
c1~ra.Prolong.ósn mir[~,d'a ]:~,rgo (~sp;l{dOJr vi qlN+ sus
OJOS se !hlUne1cle'cían J'(~'V!enl'enlt'e. '

-J) Qué tíenes? - lle dide,
:GJI,.sinrc:.l,sponIC1er, tomó ia,taza y ,(~()Jn(\IIZÓ Ill/l.q'uiu,;d...

mento a nlOV1er la cucharilla, '
--¿Fa's'a, algo, ~.'-insi's tí.

Bajó Ia tazla, 'Sin prO~Htr 1111 si(),:rho .Y' con voz ·Íil'i.s1;'e,
medij,o: . I

~Igo;e:l .(~füejto, A,hora, {~\n e/ste iIl'I4II,iUlll:n, al II1LÍ1"ar...

tle, he a'(]'qlllr liClo h~oel~t.idnnl~)TI(~ d,ü lll,g'o Q'l1n ~'H)lo {~rt1
un temor .una lsoslJ')l1.C']···l'l rr"" "". ,Sonreí.' · '. " "I(;"'~:" (;~. " 11 J\O UJH qUIOl'PS,

--¿Bromeas'

•
M,i.e.... s:po,so 'Si()ur.i.,.6' ta.l.l1[)tién,·,

rp'ol'O (Ion lllJU t.l'iRoiXI SOllwII"lJsa. deamargl1,l'a.
~r-ral ve~,-- r(~pIuISO _y'1 1",·t·,:¡.· ..... , .' .'" "

ma h","'" ". 1~¡1 0.(:0 (~aH() BPl'tL la 11ll'H UJ:u:t
.... ca ra bro:ma Ide (~;OndeIJl,.I,;I ..) . . ". " . .. ".

t·"...< . '.' .. ' .'.' •.. '. 'wU( a q'IU(Hl üünhnnlftl1 su
s'en'ene¡Ja~ '.' . ". ",
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.s'Í, heme aquí convencida ya. N o Io amé, Al enga­
ñarlo me engañé a luí misma, Basta, pues, de análieis ;
no investiguemos más; ya todo ha sucedido, nada pue­
d€ volver de lo rpaJsa,do; cer-remos los ojos al "ipOr' qué' 't

Y Ileguemos al "ÜÓlll0' ' .

Desde aquella tarde, la tristesa tendió su nube so­
bre nuestro lago. Las aguas tranquilas de aquello que
llamábamos antes felicidad, onturbiáronse bajo la opa­
ca cartilla del desengaño, y la, vida continuó.

Mi mairido no volvió a hablarme lUÚIS como aquel día;
conun valor indomable, eontinuó eu 'trúgica lucha ¡ por
la, vida, sin que lo sostuviera ninguna ilusión, ningu­
na esperanza, puesto que él sabia que yo no ~'o annaha,
Sirrembargo, yo veía, "sentía" su sufrimiento, corno
si lo huhiera exteriorizado a gritos.

.Recuerdo algunas veladas {'le Inviorno, pasadas a
solas en nuestro pequeño dormitorio, donde ya había
una cuna. l~l leía o fingía, leer; yo cosía .. Esa soledarh
que debiera haber estado lJlena de' encantos, se pobla­
ha de dolores, Mientras mis ojos seguían'l,ila aguja fi­
jamente, mi espíritu eerníase sobre su dolor como 11111

pájaro malo 'Sobre un agonizante, Yo adivinaba su su­
frimiento, palpaba su angustia, oía sus' Jlht:nt;os interio­
res y 'aún cuando mi buen deseo me impulaaiba a, arre­
jarmc sobre él, cubriendo de besos 'su frente triste,
cada vez ~más poáHda, no 'poidílft, no, no polcTía :y:a lHl(~,'er~

lo. A v,e<C:E\'S 'Sus ojos lll'e JSE~gllíall; $in luiJ'larlo yo aqui­
latalb:a lo quo él deibiera pOllO'!' en sus lnirad'als, d'Ü'Rrnor,
dea1l'gnsrt;ia, ¡de sÚipUiea quizá, y ;rne orderrl~l~}a a luí l'n:is­
ma: Vu:élvetJe, Iniéntre:le, d:i1e que' lo adoras... Y. no

':1' ;\Iíl
¡p0(lla .' ..

, &Qrl1'é nlujer n1e' condenará r~ NinJgll.na. IIa:y <Hl nos­
otras 1111 ~)'l1tdor del €!S!píritu (':,:OU10 halY un ¡pudol!' de ll,a

14

nada; cuando el flu;jo .(}ü 111iM Ipal:dll'llS ('nsú y pi ,silnin­
cio se hizo pesado y molnsto, ng'l'pg6 unn V(;í':lllllH con
dnlzura:

--:A pesar d()¡ todo euanto ltng'HM, In v{ll'd'i\·d ~'H una:
tú ya no me quieres,

. A veces-me preguntosi llollnllll'ií sido {~Il, ('011 s,rlt;.\ 11{1,­

labras, quien mató en lufl pI n'H10l', Mn:tfplTO a osta ·
/ idea desesperadamente, 1IOJ'(fl:i(' pIda quHa ;¡ m i {~I'inl(ln

algo de su cruel ünS,u,fülH1Ípn1n; PI.I}·/l!a l'1'¡ar'prliPxi6n
me replica brutalmente que {1'SO JIO ,ptN',d!· KPI' vordud,
Si yo le hubieranmado ",UlllPH",mi IH'opio illIHH'IIU~

'bie'ra sostenido S11 vida y 110 1011 ,ti lit\~\'(\d p,jad o 'In ol'i 1'.

La verdad es, 110pINHI<l Rnl' 011'0, (1 nI' yo 110 In H 11111 ,in..
mÚ's.ÉJI, a lo 'Slluno, me :!>lItSO <1J1 Pl'osl'ne:Ít1 {jIr.¡ u JW'I'¡IIO",

pero éste ;(~xis,tfu, fuera rl« hlda IllIdn. Hill '1'1111)(11'1...1.'0
' . • , 1

&Icómo pude (~sitlnr a tul puntn {,j(lg'u qllP nn Hdvirtiosn
tal carencia depasión antes dtl (¡:t~Hl'!lln':1 lanÜlIlpl'(!ln..
sihle, absurdo . .'. lDm:l)t(lr,o, w-lf <h,l,it) ."1/'/', pllPsto que
missentímicntos aJ'(H!,tive)'l'-1 (pura, NH1!ni lllHI'i't!n 110 su-
f ' · .. J',f." .. . ". ..' ,

1'181'0;1'1 InOl(ü'üe.n(j:wn en 111~n'g'U'llltlOlll(\lltn d(':-lPUI~S (lo
nuestro' enlaICiG,

J-I'G dicho antes, ineOnl1pl'nll Ri.il ll!(', ahKll I"¡l(): rnn (l(ltPll~
goahoraull instante y rO(IlHIIHH,j:tO ~Hlhl'r' In }lllf.dhi lhlnd,
de que yo "no ¡lo llUibir<N::j(l HlIUl(l() nunen".La d'INla
penetr1aellIní, avanza, g'arlnt<~l'rHllO, .• y hlen : ¡¡,qué
oSabíayo del amor antes ([.(\ easann (1 '~

Ctual1do.p,1..e:nso {lrrl nri iTIOer!lHjia ~'h~ il"t11(·:1Ia, l·~pIJ'l.'a,
la ign,oranci,a,sn'Pina (~n (111(1 viví sinHHjll'p 'Il<'!i!IH (~lf~Sas
,del,corazól1,'n(~lgo.a a\(lrni th" ('~(nno :j)()RH)i]n lo q l1(1 ~lnb,ls

~ealifiql1é dea1hsul'do. UrJa (~l'iatnl'a (j(jn~·(q'I\·lHln, :1'01' lui..
laJgíro en.. ]nOJ}If;uCial 'su;j'(!dtÓ'n, J, rm (1do ~H¡U,lHOi Insni l'l'n 1'1 (lIOU

certeza; •. las ÍI:np'rersdo,nf~sl.·.~l"irn(Jl"HIM ('{(I 'U'l'l 't ljll l l '''' 1:) ~ L~II'I')f)
t ,"',., ,': l"""""'·"'i. ,:j'~-'('f._I(.l'.l¡¡~~lft1,,;~lKiI

mos •.·.aeas6 ·nlil1t(l'a.'cná'11i(]o lla sonat'!o TIllfls11'il ¡l{ll'll. í?
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carne. Este resignábase a todas das concesiones, s aquél
me vedaba el fingimiento. Si yo hubiese querido men-
tir, toda mi sensibilidad se hubiera sublevado, y esl en-
gaño resultaría burdo, ineficaz, grotesco. Tres aiios
vivimos así. Multiplicad las horas de tres años po-or la
suma de dolores que el corazón puede sentir ea una,
e imaginad ahora lo que aquel hombre debió sufr-rir.

Una noche encerróse en su despacho y yo lo «espe-
ré inútilmente largas horas. Cuando fui en su busoca lo
encontré sentado, descansando en el escritorio sus bra-
zos y en ellos la cabeza. Lo creí dormido, pero eesta-
ba muerto. A su fedo había un papel donde leí: ' "Ya
no puedo más; perdóname".

Son las doce de la noche; oigo los pasos de mi . ma-
rido que vuelve. Ha permanecido fuera de casa desesd-e
la hora de la cena, ocupado en una operación delflica-
dísima. Debe llegar rendido. En buena hora; yoo lo
estoy también, Mientras él bebe su te" yo epiloggaré
este manuscrito con las impresiones que le arranqque.
Ya está aquí. Me ha besado. Se sienta.

—¿Te has aburrido mucíio?
—No, ihe escrito.
—{Has escritof Dame: {quieres?
Le alargo las cuartillas y mientras apura su taaza,

lee. Yo lo observo a hurtadillas. Su entrecejo se frrun-
oe; enciende un cigarrillo que luego deja apagar; leee...
lee... Ha terminado. He aquí qué habla.

—{Quieres decirme, querida?...—se detiene y me oclv
serva. — {Quieres decirme, por qué tú que vives fesliz
conmigo, tony feliz al .parecer, te dbstinas en la pint.ta'-
ra de escenas como esa, truculentas, sombrías*
luznantes?
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¡Qué serio está! Oculto"mi risa volviendo la cara y
termino mi escrito así: "Marido mío: cuando una mu-
jer es feliz, muy feliz, acaba por encontrar su felici-
dad... {cómo diremos? monótona, eso es, y entonces,
para aguzar la emoción de su dicha;" busca, imagina,
sueña cosas como ésta, espeluznantes, sombrías, tru-
culentas; se sumerge un instante en la angustia, en el
dolor, y al salir de allí, se arroja con ansia nueva en
loe 'brazos de quien la espera, aburrido, algo malhumo-
rado. .. de quien dentro de poco, ya impaciente del to-
do, va a llegar hasta mi lado, va a darme un beso en
la nuca, y. . r "

MÁXIMO SÁENZ.



SÉCCA NO PAMPA

Si te apraz tracejar este quadro de angustias,
Artista, o esboco, presto, agora, alinia-o e faze-o.
Ha una extranha afflieeáo de torturas procustias
Na paizagem que tem a cor de um fulvo prazeo...

Tangidas pelo vento, embora, em braza, aduste-as
G áureo incendio do sol, no firmamento gazeo,
Arvores, como em prece, amaréllas e mustias,
Extendern para o ceo os bracos de topazio..

Méio dia... O soaiheiro ardente os campos sécca,—
Emquauto se onve, ao longe, aniargnradamente,
O rouquenho coasar das rans, pela aharnéca...

E o gancho o coracáo despedazado senté
Ouvindo que, a mugir, o gado os oéos impreca,
Sedento, a irodopiar, pela exigua correóte...

PAULO LABABTHB.

Eivera

ALBERDI — "LAS BASES'

ALBERDOI Y SARMIENTO

Juan Bautista Alber«~di es uno de los estadistas más
originales de la Amérioca. Hijo legítimo de los nuevos
acontecimientos y nació do en medio de la desorganiza-
ción, se elevó a >la altuara de los jorganizadores y fue,
quizá, el espíritu más o comprensivo de las necesidades
de^su época. En "Las B8eses" ha expresado Alberdi su
más puro ideal y en j*AI>erdi ha exjpresado el pensa-
miento americano su werdad más sincera. Mientras
los escritores sujetos auún al influjo de la acción revo-
lucionaria de la ijMJepeenckneia, llenaban de imprope-
rios lo que se relacionsate con la Europa y olvidaban
a la madre natural de e en cultura, el austero pensador
restablece la verdad >hisstóríoa y da la nota más alta y
acertada de la gratitadxl filial en provecho de la gran
cansa americana.

Obedeció así a la leyy ineludible de ia reacción con
carácter dilatorio, anteas que la filosofía del tiempo edi-
ficara «obre les sedimesntoe de la violencia.

Alberdi fue nn videntdbe y toda su obra está construi-
da sin esfuerzos doloroeeo». Sea o no original, es el oo-
loeptarista más ideoiógftk» y más "fuerte del desarrollo
poKtíoo y social de la AAraJfwa. Si «u obra interna es
contradictoria, es una Lia internacional, una e indivisi-'

JL.
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ble. Nadie, entre sus contemporáneos, calzó tan alto co-
mo él los puntos de las nuevas vistas; y tuvo su hora
de predestinado impecable. Procedió por acumulación
de apotegmas. Así, en el estudio de la acción civilizado-
ra de la Europa en las Repúblicas sudamericanas, da
un golpe de muerte al concepto indígena y realza la ci-
vilización europea en todo su esplendor. "Todo en la
civilización de nuestro suelo es europeo." "La Améri-
ca misma es un descubrimiento europeo." "Nosofros,
los que nos 'llamamos americanos, no somos otra cosa

•que europeos nacidos en América. Cráneo, sangre, co-
lor, todo es de fuera." Pasa en revisto el lenguaje, la
religión, el traje, las leyes, el régimen administrativo
en hacienda, impuestos, la ciencia, las universidades,
los libros, toda la acción incesante del cerebro y de la
industria para justificar en forma de sentencia ínape-
•lable que estas Eepúblioas "son el producto y el tes-
timonio vivo de la acción de la Europa con América."

Eealiza una construcción local perfectamente defini-
da que responde a las necesidades del mundo político
naciente sin desmedro del pilar del viejo mundo. Tu-
vo el valor de negar el chauvinismo y de afirmar el
concepto de la veracidad que no halaga jamás al fal-
so e inútil patriotismo. Fue uno de los primeros ame-
ricanistas de convicción, sin preconoeptos y sin secta-
rismos. Combatió de la Europa lo que creyó absolu-
tamente necesario, realizando una campana de perfec-
cionamiento semejante a la que produce el esfuerzo
renovador de la nueva generación sobre la antigüe y
que no por imperceptible deja de ser noblemente sin-
cero y entusiasta. En este punto, su lógiea^tiene esca-
sos imitadores.

Pocos escritores del continente poseen, como él, la
fluidez serena, clara y sencilla de sus razonamientos.

Sin quererlo, tal ves, es creador, y tanto por la vive-
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za de su (polémica como por la fuerza de expresión de
sus ideas que son exclusivamente experimentales, to-
ca los lindes del vigoroso hombre de acción. Su escue-
la irradia aún su influencia hasta nuestros días por
los elementos comlativos que posee y por el espíritu de
clarividencia que persiste en su filosofía mezclada con
una de Jas erítieas más aceradas que conoce la lengua
castellana.

Viviendo en el nuevo ambiente cuyos vastos horizon-
tes divisaba con tanta certeza, pertenece al número de
los más franco- expositores de su época. Beformista
amplio, sabe, no obstante, amoldar con jnsteza la refor-
ma y sus cánones al escenario recién inaugurado; y
hasta en el idioma hizo labor de moderada adaptación.

Muchas de sus ideas — que hoy se predican — están
aún por ejecutarse o están insuficientemente ejecu-
tadas.

El .problema de la población que planteó a maraó-
lla como "la le; capital y sumaria", "ley de civiliza-
ción que se realiza por la acción tranquila de la Euro-
pa y <kl mundo externo'-', es todavía nuestra cuestión
palpitante. Su aforismo celebrado, "poblar es gober-
nar", aún mal interpretado, fue insuperable programa
de gobierno. "El ministro de Estado que no duplicp
el censo de estos pueblos cada cuatro años, es inepto
y no merece una mirada del país." De tal forma tiene
arraigada su convicción sobre la capacidad de la in-
migración como medio de progreso y de cultura para
la América del Sud.

Es admirable su dialéctica y el poder de su análisis
que la ATgentina convirtió gloriosamente en hechos.

El derecho constitucional de casi todos los Estados
de América nos es transmitido en su verdadero oaráo-
ter, y bajo su noble examen, aparecen bien de mani-
fiesto ia prevenotótt y la reserva que guardan los re-
den liberados hada eü antiguo amo.
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Su estudio sobre las Constituciones americanas re-
vela una potencia de observación y una perspicacia no
comunes, no embargante su sobriedad de pocas pero
fuertes pinceladas.

Tiene sobre la aplicación del Derecho y de la Ley
frases lapidarias que son siempre oportunas. No po-
dría decirse, sin embargo, que llevan consigo el vicio
de lo sentencioso y de la petulancia, porque respon-
den a la influencia de una escuela sabia, la influencia
inglesa y norteamericana. _ , „

Su estilo maneja el tallado más difícil de ejecutar,
el de justas proporciones, aquel en que predomina el
oro de la idea. A pesar de su colorido, carecía del
carácter teatral y redundante del escritor español. Un
poco más adornado que estuviera, y ya sería defectuo-
so. Fue suficiente, y no exento de elegancia, como
para expresar el pensamiento que agitaba el nuevo
mundo. >

Abogado práctico y científico, desmiente con su mus-
cnlatura atlética de propagandista la fama de estéri-
les de los profesionales.

Con "Facundo" de Sarmiento y "El dogma socia-
ilista" de Echeverría, "Las Bases" forman los libros
matrices o las plataformas de la Sociología Argenti-
na que puede decirse por extensión, sociología sudame-
ricana.

Armoniza con Sarmiento en los principios básicos de
la reconstitución nacional, y con Bivadnvia en el afán
cultural. Hermano gemelo del ilustre unitario — por
su carácter europeizado — disiente con él en cuanto &
la aplicación de los 'medios. Espectador del gran in-
cendio interno, sabe reaccionar oportunamente para
gloria de su país. Fné, tal vez, un inspirador de Sar-
miento con ser éste quien fné. En "Conflicto y Armó-
nías de las Bazas", otra Ara matriz, se han
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páginas que aquel dejara en blanco y que se presen-
tían en "Las Bases", eje supremo de la cultura y edu-
cación de las nuevas Sociedades.

Con Sarmiento- fue hombre-faro, e iluminaron él
•continente. Dieron a conocer la América, su pensa-
miento, su literatura y su civilización, Fueron leales
y por eso grandes. En la gran fragua en formación,
fueron artífices y no se excedieron en misiones inúti-
les y de ornato. Supieron hablar a los pueblos y acer-
taron con la mina Desbastaron a porfía.

Sarmiento, más majestuoso, más osado, hizo obra
más difusa. Alberdi, poseído más del espíritu prác-
tico y mercantil, la hizo más concreta. Ambos aseen- /
dieron para un mismo fin, y ambos demolieron con pi-
quetas vigorosas, extremando sus ataques contra la ex
Metrópoli. La filosofía de la historia que emerge de
sus escritos es el producto de la ebullición de su tiem-
po. Ellos mismos rectificaron sus vistas, pero parcial-
mente, pues su fondo de verdad permanece inalterable.

Sus psicologías, radicalmente distintas, armoniza-
ron para la total armonía. Contribuyeron a crear una
Argentina llena de fortalezas y de culturas, encontrán-
dose por caminos diversos al final de la jornada; pe-
ro también se'condujeron con generosidad para con la
América que los. contemplaba como a unos Maestros
anunciadores de fecundidades para las renovaciones.

Así como los tiempos heroicos producen fértilmente a
los hombrea guerreros que parecen enviados para êjer-
oer su misión, así t& período de formación de los pue-
Mos hace brotar a los pensadores que vienen a croar
y a perfeccionar como poseídos de vas. etpbitu i***- ?
féÜoo. , .. ", ,
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Alberdi y Sarmiento son de este número. Hacedo-
res y organizadores, verdaderos intérpretes y sostene-
dores de la libertad, la confirman y la culminan en la,
realidad, al revés de aquellos otros que después de ha-
ber combatido por ella y contribuido a forjarla, Ja des-
hacen en sus mismos fundamentos.

Los homenajes rendidos a sus memorias no son,
pues, usurpados ni excesivos. Fueron conquistados
con blasones de merecimientos. El derecho civil des-
nacionalizado, que es la gloria más pura de la legisla-
ción de América y de más trascendencia que su mis-
ma reforma política, les cuenta entre sus panegiristas
más estimados.

Sus monumentos — levantados y a levantarse —
pertenecen también a la América que comparte sus
éxitos con el aplauso desinteresado que a manos lle-
nas suele prodigar, en cumplimiento de su alta misión
política y jurídica.

Colonia.
ATILIO O. BIÜGNOLE.

COMENTARIOS DEL JARDÍN

Hay en este jardín — que mis manos cultivan
sin cesar, afanadas de verlo florecer,
—algo así como el anaia en que mis ansias privan:
un anhelo que al mío se quiere parecer.

Es su tierra labrada, olorosa y mullida
una nota serena de trabajo y de bien;

. . y e s empeño, y es ansia. ansia no reprimida,
de abrir el alma a todos los aires del Edén.

Este jardín que dice todas las estaciones
la fiesta de mis manos, la paz de mi deseos,
avalora los ritmos de calladas canciones
que mi amada interpreta en claros silabeos ..

MARGARITA.

Disco de oro enmarcado entre rayos de plata;
cuando Amor en el pecho de las novias anida,
la margarita oficia de pitonisa grata...
y en juegos malabares triunfa siempre la Vida...

JAZMINES.

Afiebran el ambiente fragancias orientales;
> intensas y lascivas llegan hondo las unas, *
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anestesian las otras con perfumes letales. . .
¡los jazmines del Cabo, los jazmines Fortuna!

Se alcoholiza el ambiente en un vaho de aromas
suaves y delicados como piel de mujeres. . .
los jazmines estrella — unos de nuestras lomas,

tropicales los otros — insinúan placeres.

VIOLETAS.

Imperceptibles, casi; temerosas, acaso;
como luces fugaces en los mundos hundidas,
las violetas se duermen en el blando regazo
de las hojas que medran en dos líneas tendidas.

DALIAS-CACTI, s.

Sienten las dalias-cactus — multiformes y varias
—veleidad enfermiza de forma y de color:
sus corolas adoptan poses e indumentarias

de elegancia suprema... ¡ París, voilá, una flor!

CLAVELES.

Hay un copo de nieve y una brasa de fuego, -
un clavel muy granate y un clavel malmaison...
Primavera reanuda en el jardín el juego. . .
Un grillo encelado maneja el diapasón.

NARCISO.

La pequenez de niño justifica la historia
ingenua del narciso(: Careciendo de espejos,
un joven hermosísimo contemplaba la gloria

# de su crierpo armonioso en los claros' reflejos

de lae aguas tranquilas; persiguióse a sí mismo
vanamente. En el seno de las aguas tranquilas
se operó un gran misterio, y salió a flor de abismo
esa flor que nos habla por sus grandes pupilas.

CfilStXXEMOS.

El otoño propicia lluvias de crisantemos.
Esta flor suave y grave me recuerda, en abril,
una historia muy triste y unos sueños supremos:
me recuerda la historia de Madame Bvtterfly.

CLEMÁTIDES.

Con las alas abiertas asemejan sus flores
tenues avispas blancas que rompen a volar;
el verde de las- hojas, zarcillos y primores-
es verde con sordina . raro, particular.

LA ROSA.

Es la flor de la Vida. Una lección viviente
renueva cada rosa. fBecofldáis? "(Por el mal
teme el placer"...

Mis manos que han creado este
< [ambiente

¡ también se han espinado en este rosedal!

. . . Y onecen, y ¡prosperan otras plantas y flores
en mi floresta íntima- Ornar, Quique, Fan-Fan...
alientos que yo aliento con mis fuerzas mejores
reconcentrado en uno como imposible afán.

BLAS S. GBSOVBSB.

1920. •



PENSAMIENTOS

Si penetráramos en las tenebiosidades de tanta? al-
nas de miserables, y en ellas pudiéramos borrar los
caracteres que forman H pa'abra necesidad, acaso con
infinita sorpresa viéramos que éstos son tan inmen-
sos, tan negros j opacos, que sólo ellos son los que nos1

impiden ver el esplendoroso nimbo de luz, que bien allá
en sn fondo la ilumina.

Si después de sufrir mucho, mucho, no nos sentimos
buenos, es quizás, porque somos débiles; pero si des-
pués de haber heeho sufrir mucho, no nos sentimos
buenos, es porque no tenemos nada -en ninguna parte.

; Habéis podido pensar en algo de una angustia, de
una desolación más infinita, que el tener un alma a
vuestro lado y sentir la vuestra en otra parte, sola, o
en ninguna parte?

.Así como los elementos destructores de la natura-
leza, dominados por fuerzas contrarias y guiados por
la inteligencia del -hombre, prestan utilidades inmen-
sas a la humanidad, así en ciertos momentos y en cir-
cunstaucias muy especiales, las tendencias perversas
de un individuo pueden, guiadas por el hábil tacto de
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hombres de talento — sin que esto implique -desdoro
para ellos — proporcionar más beneficios a la sociedad,
que el esfuerzo unido de muchos espíritus nobles.

Algo hay infinitamente más triste que el dolor mis-
mo- no tener ya corazón para experimentarlo.

Cuando los grandes hombres de ciencia nos confían
sus pensamientos, es para revelarnos un mundo; cuan-
do nos dicen sus pensamientos los poetas, es para en-
volvernos en un astro.

El cerebio de un poeta es el sol que sale el día que
comienza y transcurre; la obra que nos deja, su es-
plendencna. Envolvámonos en ed voluptuoso baño de
luz en que hunde a la Natuialeza toda, el aatio, Eey
del día. Su alma es el sol que se pone, que ilumina otros
países, en tanto que la noche comienza aquí, dejémos-
la dormir; sueña; respetemos en adoración sus miste-
rios.

De los sueños de amor, los más bellos, los que nos
han hecho vivir horas ni siquiera presentidas si no
fueran vividas—horas de suavísimos deliquios, — éx-
tasis inefables de inenarrables dichas, — son aquellos
quf pudiendo ser realizables, jamás se realizan.

La mujer, casi nunca ama según el corazón que tie-
ne, sino según el que recibe.

El deseo que sintiéramos de que nuestros padres •



30 PEGASO

fuesen siempre mejores- que nosotros mismos, encerra-
ría «1 más sublime de los sentimientos, si no encerra-
ra también el más grande de los egoísmos.

Poder bendecir, amar, venerare imitar a nuestros
padres en todas sos horas, en todas sus circunstancias,
en todos sus actos- he aquí la felicidad suprema del
hijo óptimo y amantísimo.

Dejará de ser una utopía el más grande, el más no-
ble de los sueños desde nn punto de vista y el más
mezquino desde otro: la igualdad social, el día que se
construyan corazones y cerebros, como se fabrican
piernas y brazos artificiales.

Mientras exista la nobleza del talento y del corazón,
habrá líneas divisorias en la sociedad.

Si el callar una noble idea a veces implica cobardía;
en cierto ambiente, también, muchas veces es el más
grande y tácito culto que se rinde a la belleza, a la bon-
dad; hay ciertos sentimientos que sólo en el sagrario
de nuestras almas no sufren profanación.

Yo creo que el mérito mayor de una criatura no está
en ser más o menos perfecto, más o menos bello, sino
que está en el empeña que nos tomamos para ser cada
día más bellos, más perfectos.

Hay mvefeas flores exquisitas que los privilegiados
brindan pon galante generosidad a todoe sos semejan-

tes, y qué analizadas prolijamente las substancias que
las componen, se llega a comprobar (ioh dolorosa sor-
presa') que sólo están elaboradas con la sangre que
lenta, cruel y tácitamente, se escurre de las venas de
los otros semejantes.

Ciertas almas son a su cuerpo como el lazarillo al
ciego: acompañan a su vida, pero no viven su vida.

El triunfo que se obtiene costando algún remordi-
miento — por más peqneño que sea — siempre es más
vergonzoso que la derrota que se inflige para obte-
nerlo.

Una hora empleada en la murmuración, son mucihas
horas robadas a la cultura del espíritu.

i Quedes el capital!—El producto del trabajo.—i Qué
es el trabajo!—El hijo del capital.—[Dios míot i¡Por
quéV entonces, ese odio, esa guerra eterna entre el obre-
ro y el capitalista, si en ella no se desgarra más que
un bien moral, y un bien material común a ambos: el
bienestar y loe vínculos de la familia humana!

El consuelo más grande, para nuestros grandes y
viejos dolores, es un nuevo dolor.

Aun cuando desde cierto punto de vista parece que
van separados^»} hombre-idea y «1 notnfye-bruo, mo-
ralmente caminan tan ertreofcawptjí unido» hacia el
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mismo fin, que si la inteligencia es potente antorcha
que ilumina con fulgores esplendentes, el camino que
ha de seguir la humanidad hacia la conquista de la man
grande civilización, el trabajo, es el gran artista que
ha construido ese maravilloso camino, imposible de ser
transitado, si la luz de la ciencia no hace visibles los
obstáculos y las fuerzas que el hombre ha de salvar o
aprovechar, para marchar siempre adelante, en busca
de nuevos y más vastos horizontes, más inútil de ser
iluminado, si el peregrino incansable del trabajo no
estampa allí la huella santa y fecunda de su planta.

Guando ya nada de las bellezas del mundo llegue a
vuestra alma, tratad de poner mucho de la belleza de
vuestra alma a las cosas del mundo y aún podréis ser
relativamente felices

Si los momentos de sufrimiento son mucho más lar-
gos que,los de felicidad, nos vemos compensados en
que, siendo tan ipesada la carga del dolor, un día, un mo-
mento de felicidad, fluctúa tan puro, tan radiante sobre
un pasado de martirio, que, hundiéndolo allá muy en el
fondo de nuestros recuerdos, ni un dejo de amargura
sube a mezclarse a ese presente venturoso; no bastan-
do, en cambio, toda rma vida de dolor, para borrar el
recuerdo de un solo momento de dicha que hayamos
gozado en nuestra existencia, pues que siendo tan diá-
fanas, tan ligeras, tan luminosas las imágenes que de
ella guardamos, emergerán siempre desde el fondo os-
curo de la negra noche del dolor — para vivir eterna-
mente en nuestros recuerdos — como astro que esplen-
de más brillante después de pavorosa tormenta.
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La belleza — para los creyentes — es la gran rúbri-
caa de Dios puesta sobre todas sus criaturas; para los

' -"- i la rúbrica de la Gran Incógnita.

Dios no lia hecho unas cosas menos bellas que otras:
eim unas les pone más luz para que las podamos ver
mnejor, y en otras le pone luz de modo que con esa luz
poodamos ver mejor; estas últimas cosas son ias que
•noos parecen feas.

—¡Qué horrible gusano 1 lo aplastaré. — No lo to-
qunes; yo he visto el comienzo de su vida; he visto la
maansión de la cual salió para emprender su ruta —
¿ 1 — Es un pedazo de carne humana con vida
pnropia. . ¡Viene de la tumba de tu madre!

Ajer, en una hora que había mucha sombra en la
viada que me rodeaba, y mucha luz en mi alma, contem-

plo* una flor; en la flor distinguí un alma; y en mi alma
ahliora hay una flor.

Auio el día porque tiene luz; porque tiene luz me
enarca uta y anima; mas, amo la noohe también; no me
•desesa lienta porque tiene tinieblas: debajo el ala que co-
t>i.ija al polluelo hay sombra, y la sombra es dulce y
pnotectorantente tibia. Amo la sombra, también, por-
quue «1 límite de una «sombra es el comienzo de una au-
roora. Donde hay sombra y luztjiay ósculos; todo lazo
deas unión se simboliza «on un beso fraterno. XJna noche
dése nuestra alma puede encender una aurora en otra
abluía.



Los subrayados o letras bastardillas de un eeerito
son las letras áe la primera cartilla del lenguaje para-
mente dd espíritu, qne comenzamos a deletrear aho-
ra, para el aprendizaje de una nueva lengua, en una
nueva vida, en que óteos serán los sentidos peroeptoreg.
y acumuladores de las impresiones.

MASÍA SAOOOKB.

Frav Bentos.

,..* .

FLORES DE CEIBO

Aladea ilílans fue un aralopaáo poeto k
sal teño a quien la vida trató coa cleicMiftfo 4
crue'dad.

Uxnos plados&a y pulfranlu atab»» dft rtco- -
ger, en un Tolutaen UtuJ»do <Lot Astros d ton i
Sntuefior, — su labor dispersa y sus cuader-
no! inéditos

En homenaje al poeta, P«oiao se complace -
en publicar la siguiente compotlclíSn, tul ve» t \
ia de mayo' fuen» lírica del libio.

Voy hacia ti. De los viejos _ -
Recuerdos llevo la herida
Como un sol que da la vida
Siempre oeroa, siempre lejos;
Sin embargo, sue reflejos
Ai chocar en, mi pasión
Parecen decir que son
A tu espíritu verdugo
El alma de Víctor Hugo
Llorando en mi corazón 1

Y a pesar de lo que sé
Gomo esclavo de mis penas
Beso siempre tus cadenas
Sin saSw cómo y por qué:
A vaoee, cuando mi fe

oon
» „•**«• ? :s. +-

fñ,

k$*
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Que presagian dos abismos
Se emborrachan mis lirismos
Para soñarte mejor!

Y ebrios del placer que halaga
Al ver que olvidan su herida
La realidad de la vida
Todos sus sueños apaga;
Mas no hay nada que deshaga
Su obstinación hacia atrás,
Hacia delante, — jamás,—
Detienen su marcha loca
Y en ia puerta de tu boca
Piden una copa más!

En tu boca,—¡la taberna
De mi ensoñación gigante!—
EL borracho tambaleante
Y sumiso, íie prosterna;
Pero la puerta es eterna
Y en el umbral como un muerto
ICae~*l nombre, frío, yerto,
Con el alma desgarrada.
¡La puerta siempre cerrada
Y el ensueño siempre abierto'

Y no obstante el hondo anhelo
De tu desdén, soberano
Tengo una estrella en la mano
Pa«ra arrojarla a tu cielo,
Y en el inmenso desvelo
De mi más hondo delirio
El corazón aera nn lirio -
Para tu ramo de Harmodio
Y en los pétalos de tu odio
Te escribiré mi martirio!

FI/>RES DE CEIBO

Para que así no te asombre,
Del ramo de tu floresta
El perfume sea proteste
Y la protesta mi nombre:
Para que así sepa el hombre
Que llegue feliz a ti
Que hay un alma viva allí
Donde tu labio provoca
Y que al besar en ta boca
Me besa también a mí!

Porque en el tremendo hervor
De tu desprecio tremendo
Yo soy espuma creciendo
En el río de tu amor;
Porque mi espíritu,—flor
Enferma de lo maldito,—
No ha demarcado circuito
Y si no acaba ni empieza
¡Es muy chica tu grandeza*
Para todo mi infinito!

Y sin embargo, no hay juez
Que castigue este delito
De hallar chico el infinito
Y enorme, tu pequenez:
Mas no importa, toda vez
Que tu desprecio me alcanza
Yo lo vuelco en la Alanza
Triste y negra del destino
¡Y voy regando el camino
Con gotas de mi esperanza 1

37
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Glosas del mes

EL ANIMAL FABULOSO

La trivialidad de la crónica policial suele interrum-
pirse demasiado frecuentemente con alguno de esos
sucesos en los que dos sujetos esgrimen los revólvers
al más leve gesto de su altivez lierida. Con demasiada
frecuencia, también, suele quedar alguno de ellos
muerto: entonces por unos días se entona un eorô  de
diatribas al feo vicio de la portación de armas; nues-
tra sociedad se agobia con reflexiones de «sincero dolor;
y luego, vuelve a hojear con frivolidad el periódico
donde pocos días demora en registrarse nn caso igual.

No es un fenómeno local, ni propio solamente de
quienes vivimos a orillas del ancho río; allá, más le-
jos, dentro de nuestra América, eso de armarse inútil-
mente sirvió para una página de la pluma cáustica de
Eafael Barrett, quien diaignoatioara el caso como "pu-
silanimidad temeraria"; pero es.to fue una solución
de buen sentido que propusiera aquel hombre incom-
parable. Hay que buscar de otra manera la causa del
vicio triste.

ciedad llora dolores^jie ella misma se prepara. Qae-
remos decir así, que en nuestra civilización ansiosa,
en la urgente adaptación de nuestro vivir al de las»
sociedades afinadas en el curso de muehaí centurias,—
por imitar cosas más relumbrantes y fascinadoras —
descuidamos precavernos contra las recrudescencias
del espíritu agresivo de nuestros antepasados lejaní-
simos ; que desde entonces, sin duda, nos viene esa co-
dicia de la vida del prójimo.

No nos referimos al indio, cuya figura mezquina es
una de las columnas de nuestra raza, ni al conquista-
dor; referimos al antropoide, al más seguro antepa-
sado, que no debió ser tan herbívoro como se cuenta;
y al cual, su disposición para la alimentación carnívo-
ra debió crearle un espíritu combativo, de cazador fe-
roz.'Así decía Stanley Hall de ellos: "• . pulularon
porque vencieron: la rarefacción de las otras especies
alrededor de la horda humana prueba su poder de
destrucción".

Pues bien: de aquel espíritu combativo nos viene a
través de las edades ese-impulso aniquilador; nuestros
furores, nuestras arrebatadas cóleras, tristemente pe-
ligrosas, son todavía las -del hombre antidiluviano; y
es innegable que nuestro avance progresista no consi-
gue dominar su imperio.

(Apenas fiemos avanzado para despreciar esta ad-
"mirable, disposición del pulgar, separado de loe otros
dedos en tan favorable modo para estrangular; a nues-
tro progreso bastan leves gestos del índice para lograr
el efecto destructor).

Esas furias regresivas son más frecuentes o mis -ri-
sibles en el tipo social -Hamado el "oompadre'Vpero,
fuerza es confesar que ©1 "compadre" no es producto
exclusivo de las clases urbanas ineducadas, ni tampo-
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co del ambiente rural; suele nacer pisando alfombras
y vivir entre sedas en las casas lujosas de la 2apitaL ,
Luego no es mal de clases, es mal social y porqme n»
se le da remedio es que comparábamos nuestra socie-
dad al animal fabuloso de que nos habla Plinio el
Viejo, pues se causa ella misma los dolores que llora.

Sí: nuestra sociedad se prepara esos dolores, cui-
dando en sus niños la inteligencia y no tanto el cora-
zón Nuestra sociedad se esmera trasplantando a su»
escuelas las enseñanzas más famosas y criando sus hi-
jos poi los más sabios métodos; pero descuida mucho-
el cultivo de sus sentimientos; no repara en que la pe-
quenez del corazón infantil no es óbiee para contener
las más variadas pasiones, entre las cuales puedan ha-
ber fermentos bárbaros, de cuyo encauce y modifica-
ción ha de esperarse la nobleza del hombre que los lle-
va en sí.

País el nuestro, donde los padres cuidan solamente
de hacer los hijos y de mantenerlos, compete a las ma-
dres todo el gobierno de sus vidas; y esto equivale a
pedir imposibles a la debilidad de su ternura y a la
carencia de una eficaz preparación previa.

El niño se confía a la escuela, pana tranquilidad de"
la casa, al principio, luego para su instrucción; y-
nuestras maestras de escuelas ¡ayl son abnegadas, pe-
ro no son lo que pudieran ser. Luego el adolescente usa *
de la libertad a su arbitrio, y vive moralmente .abando-
nado a los malos estímulos, cuya eficacia suele ser más
activa que la de los buenos; abandonado al trato dte gen-
tes indignas, o a la acción negativa de una instrucción
retórica y vacua; o a las mujeres fáciles, criyos peligros
jamás se les enseña a evitar; abandonado a los malos
estímulos por1 no saber sus padres templarle «1 cora-
zón, operándose una deformación de las geminas cir-
cunstancias espirituales, quedando libre el campo a $ttf „ .

invasiones ancestrales que triunfan de nuestra civili-
zación.

No ha de coartarse el albedrío humano arrebatando
a los caracteres infantiles su seductora forma nativa,
ni a los jóvenes su tan cara libertad, imponiéndoles
normas preestablecidas, cuyo efecto negativo seríamos
los primeros en rechazar. Pero han de criarse los ni-
ños venciendo sus furores naturales y sus hereditarios
apetitos destructivos y toda la cohorte de bajas pa-
siones que sea posible imaginar: ha de criárseles in-
culcándoles que.el "amaos los unos a los otros" no es,
exactamente, sino la fórmula condensaría de una com-
plexidad de perfeccionamientos del vivir social. Mas
para anticiparnos al mote de reaccionarios empleare-
mos otra fórmula y no la cristiana: ha de criárseles
dentro de un concepto de solidaridad por el cual prac-
tiquen y comprendan-que el bien propio es cosa ínti-
mamente ligada al bien ajeno.

De este modo sus pasiones quedarán contenidas dea-
tro de nobles términos y las rebeldías ancestrales se
amortiguarán. Loe sentimientos adquirieran esa delica-
deza, flor de civilización, por donde se alcanza a rea-
lizar aquella fórmula inglesa "los niños educados para
caballeros y las niñas para madres".

Y entre caballeros no aparecerá aquel impulso ani-
quilador que a través de los tiempos nos viene del hom-
bre primitivo; no se sentirá codicia de la vida del pró-
jimo. v

EMILIO SAMIEL.

?*«/

ksV • ? '
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NOTAS

Cumpliendo nuestros deseos y nuestras promesas
PEGASO aumenta sus páginas desde este número, con el
que entramos en el tercer año de su existencia.

Voces amables y manos amigas han respondido de
casi toda la República a nuestra invitación de colabo-
rar en la obra de PEGASO, que quiere ser, como ya lo
dijimos, la expresión de un momento en la vida inte-
lectual del país.

En todas las capitales departamentales, y con mar-
cado entusiasmo en Durazno, Minas, Florida, Salto y
Eivera, s-e lian abierto extensas listas d° suscripción,
a la vez que se disponen las gentes de letras, y en par-
ticular los jóvenes, a demandarnos un lugar de prefe-
rencia en nuestras páginas.

Complacidos quedamos al éxito de nuestra iniciati-
va y a la gestión decidida de nuestros representantes, f -
a qiiieiifs deberemos, sin duda alguna, el refuerzo op-
timista que impulsaren estos días las alas entusiastas
de nuestro PEGASO.

Los intelectuales del interior, los directores de los
liceos departamentales, la prensa y el magisterio na-
cional nos han ofrecido, en el breve iplazo de este últi-
mo mes, en que nos decidimos a ampliar los horizontes
de nuestra revista, innnmeraibles demostraiciones de
Vito aprecio y positivo concurso.

V*ngan, patee, qa. buen* hora, todoe los espíritus se-:
kctos, que en su gratísimas, compañía Pwuuo ajienfi,-

sus mejores esperanzas y estremece de potencia lírica
sus vuelos inquietos y anhelosos de dar a la Bepública
una expresión total de su fuerza púgil, que en el pro-
pio concepto, y ante el concepto ajeno, sea un valor
efectivo, una demostración real, una virtud corporiza-
da y palpable. '

Comprobando tales afirmaciones hacemos notar a
•nuestros lectores la colaboración de la señorita María
Saccone, desconocida hasta ahora en el mundo de nues-
tras letras, así como en el número anterior ofrecimos
señalados versos de la señorita Layly Daverio y del
joven Enrique Amorín, los que acaban de iniciarse, —
con justo orgullo para nosotros, — en las páginas
de PEGASO.

Renovamos a todos nuestra,imitación y nuestro re-
conocimiento, seguros del mérito y del entusiasmo con
que todas esas voces fraternales nos llevarán al pxito
definitivo.



Bibliográficas

norencio Sánclie«—Sü Mds j¡ su obra, jpor Koburto J?. Oinsti. —
Editorial Justideia. Buenos Aires.

Libro de histocam y de critica al mismo tiempo, escrito con esa
honradez y ese «espíritu1 de justicia que anima la simpática personali-
dad del autor.

Oiusti confiesa lo difícil que es desentrañar la -.«dad en lo que
a la vida de Fliltoreiicio Sánchez se refiere, porque ha florecido tal
fárrago Je leyend.tu, anécdotas y extravagancias a so alredelor, que—
a pesar de la pro-oiraudad de su deceso—hacen casi imposible la ta-
rea del biógrafo •

No obstante la ¿ minuciosa disección a que ha sido sometido, nada
pierde la notable 5 figura del autor <le "Loa Muertos"; queda siesm.-
pre como uno de UQos hombres más originales y sinceramente bohemios
que hayan existidHo en nuestro medio.

La vida de Plooren-cio Sánchez semeja una corriente tumultuosa y
desordenada, absolutamente segura de su fuerza, que %a cambiando
como un río da. I-panoramas a cada instante. Una cosa, sis embargo,
queda fija e insopqparable de su destino: la miseria

Se ha culpado 1 ¿1 este hecho a las repúblicas del Plata. Giusti,
con toda la razar» del mundo a nuestro juicio y compartiendo el
criterio sostenido por Se Vedia, se leí anta contra esta afirmación,
tachándola de ínjTgiita Y as! es, realmente. No puede decirse da
Sánchez que baya . sfcHo un incomprendidOj a la menera de Herrera
y Eeissig, pongo pepor caSo. Diífc-ilmente a autor alguno se le abrie-
ron más fácilmente» loo caminos del éxito; nadie fue «orno él, mima-
do (por el público, . ni exaltado por la crítica. A pesar de sus ten-
dencias revolucionasanaj y s u aeratimio, la burguesía, el capital y
la aristocracia le aplaudieron rabiosamente.

No puade hablai.rsa, pues, de indiferencia ni abandono; muy al
contrario, puede at.innerae que ai Sánchez hubiera unido a su ex-
traordinario talento o dramático una pequeña gota de espirita prac-
tico, hubiera (ido vean triunfador es todos los ordenes de la vida,. 8e
nos objetaré, por = tigin rengado <de Murguer, qn« e* mejor hay»
•ido 9*1, porque le conservara mea pera n «¡lueta tltítti^t, bab!*»*
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do vivido hasta la muerte fiel a su bohemia Por nuestra parte,
confesarnos que hubiéramos preferido ana vida más reflexiva, mas
[.ensata, más vulgar, pero que hubiera podido cumplir todo «a des-
tino. Asi, a estas horas, es posible que el teatro Bioplatensa pudiera
ostentar una de las más altas ¿guras contemporáneas.

Porque no obstante el enorme' valor del patrimonio que nos le-
gara, es indudable que se puede hablar ida obra susceptible de mu-
chas Iperfeeciones y de talento malogrado Las tempestades de
aplausos que pren ocaba siempre cualquiera de sus obras—porque Sán-
chez tenia tal poder sobre el público y la critica, que cada drama
estrenado era considerado como superior a los demás,—impidió tal
-vez, analizarlos fríamente y es natural que ahora los ojos del eié-
jjeta hallen sombras y deficiencias que se disimularon o no fueron
percibidas.

Pero, a su vez, eoncluye Giusti, con muy buen acierto, recordando
Ib rapidez creadora de Sánchez, cuando se piensa "que su obra
entera soma un total de 35 o 40 días de labor efectiva, todo lo que
puede ser argumento de «ensura se convierte en motivo de asombro
y esperanza".

k Sánchez murió en Milán, a los 35 años, dejando 20 obras, algunas
de las cuales pueden figurar al lado de las mejores del moderno arte
dramático. Cruzo por nuestra escena como un revolucionario, abrien-
do nuevas perspectivas, señalando rutas inexploradas, oxigenando
un ambiente enrarecido por la falsedad y el extranjerismo. Pensan-
do esto, se siente la profunda verdad con que el autor habla de
asombro y, esperanza y el hondo dolor también con que lamenta las
magnificas promesas que auguraba Florencio Sanche?, y que la muer-
te sólo impidió cumplir.—J. 11 D.

Las estación», por Antonio Loynaz. Caracas, 1918.

El poeta venezolano Antonio Loynai ha publicado un pequeño
•volumen' de \ersos, bajo el acápite: "Las estaciones", que nos en-
vía gentilmente, desde Nueva York. En conjunto, el libro referen-
ciado ofrece algunas deficiencias que podríamos particularizarlas en
la falta de selección en el léxico, poco pulimento de la estrofa, ca-
rencia de originalidad en los motivos de muthM de las composicio-
nes que lo integran. No obstante estas Imitaciones del acervo H-
nco del poeta, debemos destacar varias composiciones que, en com-
pensación y, por «us méritos intrínsecos, San «1 volumen comentado
una noble aigaiileMión espiritual. Creemos que basta sólo una com-
posición, en la que el poeta nos ofreK* iu emoción o su recogi-
miento interior, p a n que no te malogre del todo m cosecha Úrica.
Ei el caso de este poeta; tres o cuatro poealaa qoe «o» lai inti-
tuladas! "MaUV, "T»dio", "Cromo", " t * AM*a", "ím Tita-
ta>>, '«Tidéatiu* la opaeidtd «motiva 7 descrfptíta (wtM Utt-
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mas son de índole esencialmente descripcioniata) que pone Antonio*
Loynaz.

Predomina en el libro la nota amorosa, que a veces se torna ele-
giaca a la manera grata de los románticos J£n algunas composi-
ciones la influencia de Ñervo descúbrese con claridad, tras las rimas
con que el poeta canta con conmovido acento a Kerapis o comenta
asuntos místicos...—W. P.

Pasar...—Novela de Hateo JTagarifios Solsona.
cía, editor.—Montevideo, 1920.

— Maximino Gar-

£s aventurado y, sobre todo, resulta antipático, afirmar: "JSete
es el mejor libro de tal o cual índole que ha florecido en el pafs".
Tal consideración traba un poco nuestra pluma iniciando el comen-
tario del volumen do Magarifios Solsona, quien cultivó antaño, coa
no poca fortuna, el difícil género qu« hi/o famoso a Daudet. He-
ñios citado al autor de "El Ñabak" y es con este príncipe ¿e las le-
tras francesas con quien tiene vinculación literaria nuestro compa-
triota. Menos dulce, más descreído, no ha de verse un parentesco
directo. Por otra parte, desde que apareció aquel discutido libro que
llevaba .por título "Las hermanas Fammanon", hasta que surgo
"Pasar.. .", - ia transcurrido buena cuenta de años. Dirrante ese
largo lapso, el escepticismo de Magariños Solsona sé ha hecho más-
amplio y las influencias naturalistas se han atenuado.

"Pasar. . ." llega a parecemos un libro personalísimo, Mea que
se presienta en él la clase de literatura que ha merecido es otra
época las ¡preferencias del autor. Nos hallamos con una novela uru-
guaya, que tiene un lindo balconaje sobre el espectáculo multánüne
;_ -cambiante del bulevar parisién. Pertenece al género psicológi-
co, pero no desdeña el autor las pinturas de ambiente, con lo que
so logra intenso colorido regional. Hay cuadros que son un dechado
de frescura, compuestos con un tacto pictórico perfecto.

Bu general, las figuras, trazadas con pocos rasgos, cob.-an relie-
ve. No son los rasgos físicos de sus personajes los que a tagari-
nos Solsona más le interesa fijar. Al contrario, dijerasa que le
gusta envolverlos en eea vaguedad que tienen los lienzos de Ca-
riiire, con lo que nosotroB acentuamos luego las líneae a completo
capricho. Pero las almas íí, las almas surgen con rotundez. Y por-
que llegamos a conocerlas, es por lo que luego, a medida que "pa-
san" por la vida, nos contagian sus sufrimientos.

Si ésta no fuera la mejor novóla uruguaya, habremos de recono-
cer que es la compuesta con una mayor dosia de sentido critico o,
por lo menos, con una más acentuada ponderación. Se ve que fné es-
crita sin esfuerzo, tras una sagú compulsa de la vida y, -mát que-
inventar, Hágannos lo que hace es ir tramando episodios que ha
d i o o Tisto. Se adivina qoe, en algunos, acaso fue principal .per-'
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sonaje. Claro el estilo, sin afectaciones, ni revent&miento' lumino-
sos. El autor es como esos tenores veteranos, que cantan a media
\oz. No ipTodigan las estupefacciones notas agudas, pero, en cam-.
bio, conjuran el riesgo de las estridencias, de las discordancias, de
lo5 gallos. Se ha dicho que hay algún detalle de melodrama en el
argumento. Pero, i«s que el melodrama no se ve todos los días,
donde quiera- que el espectador tienda la vista! Ademas, de melo-
drama y folletín está contagiada casi toda la literatura novelesca
dp nuestros días.

Magariños Solsona es, aquí en nuestro medio, un espíritu de se-
lección, cosa que acredita bien su última novela, esta novela que
uos ha impresionado fuertemente, hasta el punto de originarnos una
ii.omentánea depresión espiritual. Al final, el .protagonista, qne fue
un espíritu comprensivo, tolerante y tímido, sigue reteniendo las
tierras de aquel "Oasis1' que los hombres a los cuales él ayudó
tiaasformaron en un infierno, pero pierde lo que vale mas; sus ilu-
siones, los mejores amigos, el cariño de aquella Jacqueline que arran-
cara un día a la voracidad del "maldito París". Tan posible, tan
lógicamente truel todo, que los dolores del protagonista, por una
hora, llegan a ser nuestros dolores. Y en esto se (.cusa el gran mé-
rito de " Pasar... "—V. A. 8.

Valores literarios de Costa Sica, por Bogelio Sotela, 1920.—San José
de Costa Sica.

Como la adrvertenchi, preliminar establece las intenciones del au-
tor, entramos al libro generosamente dispuestos.

Pero, no "por ello_ solamente estimamos importante la ofrenda que
el señor Sotela hace a la juventud de su país. El libro vale de veras
I or las juiciosas semblanzas de los autores presentados? escritas con
amplio criterio y con una inteligencia preparada por abundantes
lecturas que se desgranan en reflexiones muy oportunas y loables.

Sobre- el acierto en la «elección» de los trozos con que justifica.
sus elogios, no jpodemos pronunciarnos, ignoramos demasiadb la
obra allí referida para opinar lealmente; y esa nuestra ignorancia
nos pone la amargura de pensar en que, siendo'hijos del mismo

, continente y hablando la misma lengua, apenas nos conocemos:.
Pobre reflexión,, de trivialidad inobjetable; & pesar de ello encie-

rra un vasto programa ipara los delirios de solidaridad continental
qne ̂ olemos padecer.

Mientras vienen las épocas sonadas, saludemos la tierra que
cuenta hijo de tanto mérito como en ese libro prueba serlo el señor
Sotela S. a

I * Í M R M atanuj. Poesías por Enrique Oasaravllla Lemo».—Mon-
tevideo.

Es indudable que en poesía existen también laa dimensiones del
eipaeio, altan, extensión, profundidad. <
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Hay; poetas que andan siempre por encima de la superficie como
los pájaros; los hay realistas que gritan y miran y gesticulan como
los hombres; y hay los que andan continuamente rastreando en la
profundidad <lel alma, gravts, hondos, suboceanicos.

Naturalmente, no hamos dicho todo esto con el petulante propósito
de señalar a cuál de estoa grcpos corresponde el cetro imperial del
arte poético. La poesía, per fortuna, no es cosa monopolizarle por
nadie ni q>or nada y estamos lejos de haber caído en la desgraciada
esclavitud de quienes, jactándose- de ser librea y moderaos, viven, en
realidad, tiranizados por una tendeada.

Gracias a Dios tenemos tinos ojos tan f&ciles de ser fascinados como
difíciles para encandilarse.

Por regla general, el poeta durante su juventud tiende a la ascen-
sión, en la edad madura a la superficie, y en la vejez a la profundi-
dad. Casaravilln Ionios parece empezar por donSe la mayor parte
terminan. La eternidad, la muerte, Dios, tales son los problemas
que golpean tenazmente, contra el muro de esta frente noble y jo-
ven. Porque, no obstanto el poema en celebración de la primavera
flonde so ve a las vinas al/ar un himno verde a U viSa, ,v algunos
otros cantos aislados, es indudable que el pilar básico alrededor del
ctal giran casi todas las inquietudes del poeta, está profundamente
imantado por-lo desconocido, enorme" sombra en la que a veces cree
vislumbrar la piedra donde podrá alzar la vivienda de la confianza
definitiva y. a veces se le presenta impenetrable como un misterio
feroz.

La duda y la fe escoltan como dos inseparables hermanas el pere-
grinaje de esta alma que, pasando de lo» brazos do la una a los de
la otra, nos va brindando sus inquietudes filosóficas y estíticas en
versos • que sugestionan po- la profundidad del pensamiento y la
nobleza de la forana, por el ajuste de la idea con ei ritmo, \¡at cierto
contagio ae sus nocturnos escalofríos y espasmos de la subconcien-
cia. . . : pero, en verdad, se piensa con un poco de melancolía en ese
mismo verde himno de las viñas, en el balcón de Verana y en la*
escala que ¡pende inútilmente bajo el claro de luna a la espera del
joven domel a quien las esfinges de .piedra lan cerrado el camino del
amor y Se la vida.—J. « . D.

PEGASO
REVISTA MEMSUAL

MONTEVIDEO—URI CStUY

DINICTOItS: P»b

tiza. m. XXH.-J* tv.

FLORENCIO S:Á>TGHEZ

juzgado por Ernessto Herrera.

: En su vida boreW, í^nesto HerreTa n.0 so-,
lamente «reo obtbras de* mas alto mérito para
el arte nacional!, sino que también escribió
paginas • invalorable» para nuestra historia
literaria.
1 Damos aquí, algunas de ellas;.son toma-

. das dé la coníeiMen*»» que sobre nuestro tea-
tro diera, en el Atenea de H&cbid, cuya alta
tribuna le fue propiciada por dan Antonio

• * Maura. ' .
Como estas .p&épua», relacionadas con Saa-

. «feez, tienen cien»rta oportunidad, aparte de tu
valor, Lss ofrece*jiu>a ya; mis adelante seguí-,
remos entreeacAJSwio Je- jn. obra inédita, que
esta toda a nue^strá iliapositión, por cortesía

• •• 'que mucho a^n-Aitamot. ' .

• Al día siguiente al estreao d« "M'hijo el dptor'', un
nombra absolutamente desoontxseiilo .h¿t» entonces, el
nomhre de Florencio •Sánchez, Kieeorría trínnfalmente •
la gran Babilonia de Buenos Aüres, estampado en le-
tras gordas por todos los rotatiwvos, y repetido con.ad-
miración en todos los corrillos .

«tatósfera de leyenda nnublafoa el nombre,d«
machaohote coa oara de i píllete aWadp, que U

había sacado en hambroee M flfrataio !
aseguraban qae see^aé*^¡ i

blanco, e«|»tiia*» • de sR>*£l | v r




